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  eNSAYOS

El laicismo en los primeros matrimonios civiles de la ciudad de México: 
el inicio de una fe anónima*

Mónica Savage
Escuela Nacional de Antropología e Historia

[Para 1867] La mayor parte de México era católica 
de la época de Pedro el Ermitaño, a la usanza medieval.�

El poder del juez del Registro Civil

El 31 de marzo del año de 1861 el juez del Registro Civil de la ciudad de México, 
Luis G. Picazzo, no vacilaba en sellar el matrimonio civil entre Isabel Reyes, de 
34 años de edad, viuda y natural de Guadalajara, y Juan Goyheme, de 42 años, 
natural de Francia y vecino de México. Ambos quisieron evitar “que una mancha 
caiga sobre toda la familia”, debido a la falta de un enlace formal. A la celebración 
civil asistieron como testigos dos franceses, uno de ellos respondía al nombre de 
Honorato Lioni. Durante años, Isabel y Juan “habían pasado como casados”,� 
pero en realidad jamás recibieron el sacramento del matrimonio.

Aquel 31 de marzo, un día especial para los dos, también quedó ausente el 
misterio del matrimonio, puesto que el juez no los declaró marido y mujer en 
el nombre de Dios como acostumbraban los curas de la Iglesia católica, sino los 
proclamó marido y mujer “en nombre de la ley” y conforme con los artículos 
previstos en la Ley del Matrimonio Civil promulgada por el presidente Benito 
Juárez el 23 de julio del año de 1859, la cual formó parte del proceso de seculari-
zación impulsado por el propio Juárez, a través de las Leyes de Reforma.

Desde la actualidad, como se sabe que Juárez triunfó, es difícil aquilatar en 
la crisis que estaba metido en aquel año de 1861, una especie de intervalo entre 
dos guerras y con un Congreso que no le hacía caso, una Iglesia que lo denun-
ciaba día y noche ante sus fieles y otras fuerzas conservadoras bien armadas, cerca 
de la capital y dispuestas a atacar. Aun con este ambiente, el esfuerzo de los libe-

* Una versión de este trabajo fue presentada en el Seminario de Historia Social de El Colegio de 
México.

� Luis González y González, “El liberalismo triunfante”, en Historia general de México, México, El 
Colegio de México, 1 976, v. 3, p. 1 82.

� Archivo Histórico del Registro Civil de la Ciudad de México (en adelante: ahrc-cm), Libro primero 
de matrimonios 1 861, clasificación dscf 0026, dscf 0027, dscf 0031, dscf 0036.
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rales por crear un espacio secular y laico� alcanzaba en aquel momento frutos 
como el matrimonio de un francés, posiblemente protestante, y una mexicana, 
seguramente católica, lo cual fue viable gracias no sólo a las Leyes de Reforma� 
y la Constitución de 1857� sino anteriormente también a la formación del 
Congreso Extraordinario de 1856. Uno de los momentos más intensos de las 
discusiones de dicho Congreso fue cuando el diputado José María Mata� apoyó, 
desde la tribuna de Palacio Nacional, que se permitiera oficializar los matrimo-
nios entre extranjeros, argumentando que el aumento de la población era in-
dispensable, puesto que así, decía, “se salvaría la Nación al fortalecerse la 
agricultura, la industria y el comercio, lo que llevaría a México a presentar un 
aspecto de riqueza, de bienestar y de vigor, que daría por resultado ser objeto de 
respeto y de la estimación por parte de las demás naciones”.�

El legislador pensaba que se necesitaba, para colonos, a hombres del campo, 
labradores sencillos que, trayendo a sus mujeres y a sus hijos, pudieran arraigarse 
en suelo mexicano, pero creía que para ello tendrían que ser, ante todo, felices, 
y así expresaba su posición: “Se dice que entre nosotros hay de hecho libertad de 
conciencia, puesto que hay muchos extranjeros protestantes que viven en México 
a ciencia y paciencia de todos. ¿Pero acaso viven contentos esos protestantes? 
No, esos protestantes [...] no pueden radicarse en el país porque la ley no reco-
noce sus matrimonios”.�

Además de la libertad de cultos, estaba en juego la posibilidad de admitir 
como matrimonios legales los enlaces efectuados entre protestantes extranjeros 
y entre hombres protestantes y mujeres mexicanas católicas, pero tales reflexiones 
provocaron la rechifla de unos y el aplauso de otros, puesto que en la tribuna le-

� Para definir lo secular y lo laico me baso en las descripciones que Bastian hace de ellas, atribuyendo 
a la secularización la diferenciación de las esferas económicas, políticas, jurídicas, estéticas que se indepen-
dizan de las normas religiosas, y definiendo el proceso de laicización como parte de la secularización, pero 
ejercida a través de la acción de la coerción. Jean-Pierre Bastian, La lucha por la modernidad religiosa y la 
secularización de la cultura en México durante el siglo xix. C oloquio de Historia de la I glesia en el S iglo xix, 
México, El Colegio de México/El Colegio de Michoacán/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora/Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa/Condumex, 1 999.

� Roberto Blancarte (comp.), Laicidad y valores en un Estado democrático, México, El Colegio de 
México/Secretaría de Gobernación, 2000, p. 9.

� Las medidas seculares y laicas relacionadas con el matrimonio y previas a las Leyes de Reforma las 
encontramos en la Constitución de 1857, promulgada por Ignacio Comonfort, en la cual se introdujo la Ley 
del Registro Civil, que se destaca por dos aspectos: primero, el inicio del registro de los matrimonios por 
parte del Estado y, segundo, la prioridad que el mismo Estado concedió a la celebración del sacramento del 
matrimonio, previo a la consumación del acto civil. Sin embargo, la Ley del 59 desaparece dicho requisito 
haciéndose posible los matrimonios de personas pertenecientes a cualquier credo religioso.

� Mata fue uno de los participantes más activos en el examen del proyecto de Constitución del 56, 
con 11 2 intervenciones. Nació en Xalapa, Veracruz, y murió a los 85 años. Fue médico, militar y liberal, 
así como ministro plenipotenciario ante el gobierno de los Estados Unidos y ministro de Hacienda durante 
el gobierno de Juárez.

� Francisco Zarco, Historia del Congreso Extraordinario Constituyente (1856-1857), México, El Colegio 
de México, 1 956, p. 552-559.

� Idem.
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gislativa se escucharon voces que gritaban: religión, religión y otras que al unísono 
repetían: libertad, libertad.� El Congreso del 56 fue efectivo en cuanto se expu-
sieron los puntos de vista de todos los legisladores, liberales y conservadores. Sin 
embargo, no fue sino hasta la promulgación de la ley del 59, cuando se dejó de 
lado la fe y la ley se concentró en otorgar un bien social a sus ciudadanos, tradu-
cido en la posibilidad de formalizar dichos enlaces.

Sin embargo, la consolidación de estos matrimonios civiles no fue un asunto 
sencillo, ya que quienes lo asumían tenían que hacer frente a las amenazas de 
excomunión que divulgaba la Iglesia católica; pero es de suponerse que al con-
traer matrimonio civil, tanto Isabel Reyes como Juan Goyheme, más que sentirse 
intimidados por dicha corporación, experimentaron un gran orgullo al ver que 
en ese momento se convertía en realidad un sueño alimentado por años, al que-
dar oficial y públicamente unidos en matrimonio.

Al momento de la presentación matrimonial, el juez escuchó con atención 
que Isabel y Juan contaban con “hijos grandes y años de estar unidos”, nunca sa-
bremos si alguno de los dos invocó o dio las gracias a Dios por permitirles sellar 
su unión; además, el juez jamás incluyó pregunta alguna relacionada con sus 
creencias espirituales, logrando con ello crear un espacio que, de ser religioso, 
pasó a ser neutral, ante lo cual la fe se convirtió en un aspecto anónimo y privado 
y el matrimonio civil se concentró, entre otras cosas, en mantener las caracterís-
ticas de un contrato entre dos individuos que decidían formar una familia, aun-
que dicho contrato era distinto a cualquier otro, puesto que exigía a quienes lo 
contraían permanecer unidos para toda la vida.10

La historia de Isabel y Juan forma parte de la gran historia del proceso secular 
y laico llevado a cabo a partir de las Leyes de Reforma y con el cual se pudo 
transformar la debilidad en fuerza y hacer presente el nuevo poder del Estado-
nación11 dentro del matrimonio ante la Iglesia católica; pero, paradójicamente, 

� La intervención de Mata y su efecto hacia los legisladores y el público presente en la sesión evidencia 
que no se discutía sólo las atribuciones de la libertad de cultos y el matrimonio civil, sino que se debatía 
en torno a las percepciones valorativas sobre lo que se consideraba que era el matrimonio. Al respecto de 
lo anterior, Palti señala que las contiendas retóricas de la época se convirtieron en el instrumento para el 
autodescubrimiento de la comunidad como tal (de las normas y los valores que la definen e identifican). 
Elías Palti, La invención de una legitimidad, México, Fondo de Cultura Económica, 2005, p. 54.

10 Para profundizar en el significado del matrimonio como acto del estado civil y para observar las 
particularidades del principio del matrimonio como contrato, contenido dentro de la Ley del Matrimonio 
Civil de 1859, véase Jorge Adame Goddard, El matrimonio civil en México (1859-2000), México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2004.

11 El proyecto de Estado-nación, que maduró en México durante la segunda mitad del siglo xix, se 
impuso como misión prioritaria someter la diversidad de la nación a la unidad del Estado. Los construc-
tores del Estado anhelaban una nación desprendida de las comunidades históricas que habían formado a 
la nación plural. Puede entonces decirse que en México la nación moderna no nace de la federación y 
el convenio entre varias naciones históricas previas, sino que es un salto que se origina en la elección de 
una forma de asociación inédita y en su imposición a las naciones históricas existentes en un territorio. 
En esta visión coinciden tres autores: Tomás Pérez Vejo, ¿Qué es una nación?, Madrid, Nobel, 1 999; Luis 
Villoro, Estado plural, pluralidad de culturas, México, Paidós, 1 998; Enrique Florescano, Memoria indígena, 
México, Taurus, 1 999.
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al mismo tiempo fue sustentador de su doctrina y su cultura, puesto que sus con-
vicciones en torno a la vida marital, doméstica y a los roles que debían cumplir 
hombres y mujeres fueron perpetuados, desfavoreciendo, tanto en costumbres 
como en leyes, a la mujer.

La efectividad de la Ley del Matrimonio Civil

Los primeros matrimonios civiles de la ciudad de México fueron el inicio del fin 
de las medidas restrictivas relacionadas con las preferencias religiosas de los 
individuos que pretendían contraer matrimonio y también marcaron el comien-
zo de una mayor concentración de poder por parte del Estado, que fortaleció la 
idea de la ciudadanía en las personas al otorgar a todos la posibilidad de obtener 
este beneficio.

En febrero de 1861 se hizo la primera “Acta de Presentación”,12 un requisito 
establecido en la Ley del Matrimonio Civil, en medio de un conflicto cultural 
entre la Iglesia católica y el Estado que pretendía llevar a cabo la secularización,13 
problema que no impidió a Teófilo Nicolás Haller, nacido en Rusia, ni a la seño-
rita doña Ignacia Arriola, mexicana, que se presentaran ante el encargado del 
Registro Civil.

Al momento de presentarse, Haller declaró que tenía 29 y Arriola 14 años. 
El novio aseguraba que estaba domiciliado en Cuautla y la novia en la capital. 
Diversas copias del acta de presentación civil se fijaron en los parajes de costum-
bre del Distrito de Morelos, de acuerdo con el certificado que extendió el 23 de 
febrero de 1861 el licenciado Ignacio de la Peña y Barrán, prefecto de dicha lo-
calidad, “a petición del novio”.14

Luego de cumplir el mandato del artículo noveno de la Ley del Matrimonio 
Civil, que pedía que las presentaciones matrimoniales permanecieran en los lu-
gares públicos por 15 días, el 8 de marzo de 1861, don Nicolás Haller volvió a 
presentarse ante Luis G. Picazzo, encargado del Registro Civil, para informarle 
que la noche del día siguiente se realizaría su matrimonio civil en la casa número 
24 de la calle de Tiburcio, en la ciudad de México. Así se hizo: a las ocho de la 
noche del 9 de marzo de 1861 —estando presente don Luis G. Picazzo y el licen-
ciado don Pedro Sánchez, juez menor suplente de la ciudad, y los testigos— se 
llevó a cabo el matrimonio civil de Ignacia Arriola y don Teófilo Nicolás Haller.

Esta vez no sonaron las campanas de algunas Iglesias, tampoco se acudió a 
un recinto público al cual podía asistir cualquiera. En el acto, el juez interino del 
Registro Civil se remitió a hacer con toda solemnidad la pregunta de si era su 

12 De las leyes eclesiásticas, las leyes civiles retomaron el formato del “acta de presentación”, en la 
cual el juez asentaba el interés de las parejas por contraer matrimonio.

13 Véase Jean Meyer, Historia de los cristianos en América Latina, siglos xix y xx, traducción de Tomás 
Segovia, México, Jus, 1 999.

14 ahrc-cm, Libro primero de matrimonios 1 861, clasificación: dscf 0001, dscf 0014.
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voluntad unirse en matrimonio el uno con el otro. Los novios, de acuerdo con el 
acta de matrimonio que se levantó, “contestaron con toda espontaneidad por la 
afirmativa”.15

Para la Iglesia católica, el acto anterior era más que chocante, era indignante, 
aun más, era el anatema, por lo que en sus sermones comunicaba a sus fieles que 
serían excomulgados si seguían atendiendo los contenidos de la Ley del 
Matrimonio Civil. El Estado respondió inmediatamente, y denunció al clero por 
no fomentar que se respetara la legislación y además exigió a todos los servidores 
públicos acatar las nuevas disposiciones.16

A pesar de este clima de extrema tensión, el Estado, como mencioné, se 
fortalecía al formalizar los matrimonios civiles, puesto que comenzó a mostrar 
la efectividad y el funcionamiento de este nuevo bien social que se ponía al ser-
vicio de quien lo requiriera, luego de que el presidente interino constitucional 
de la República, Benito Juárez, promulgara dicha ley el 23 de julio de 1859 y 
advirtiera que: “por la independencia declarada de los negocios civiles del 
Estado, respecto de los eclesiásticos, cesaba la delegación que el soberano había 
hecho al clero para que con sólo su intervención en el matrimonio este contrato 
surtiera todos sus efectos civiles”.17

La anterior decisión propició el rompimiento del vínculo sacramental con 
el matrimonio, un paso más en el proceso de transformación a lo secular que 
implicó que el Estado dominara el derecho a casarse, convirtiéndolo en un 
asunto del cual pudieron hacer uso Dorotea Hellvoy y Eduardo Raymond; este 
último, al momento de hacer la presentación de su matrimonio no pudo expli-
car claramente en español cuál era su estado civil, ante lo cual el juez del 
Registro Civil hizo una nota en la que explicó que, “por falta de inteligencia en 
el español”, el novio había dicho primero que “era soltero”, pero después el 
juez, “habiendo comprendido bien de lo que se trataba”,18 entendió que en 
realidad era viudo de una señora de nombre doña Bárbara, quien había muerto 
en México en el mes de agosto de 1860, a la edad de 34 años, siendo originaria 
de Mutzig, en el bajo Rin,19 según constaba en el acta que levantó el canciller de 
la Legación de Francia, en la capital.

15 Idem.
16 En la segunda carta pastoral del arzobispo de México, Lázaro de la Garza y Ballesteros, dirigida 

al clero, se puede observar el repudio hacia los proyectos de Benito Juárez, en tanto que una circular 
del Ministerio de Justicia, fechada el 23 de julio de 1 859, denunciaba al clero por fomentar que no se 
obedecieran las leyes de la República. Asimismo, la lista interminable de retractaciones por el juramento 
a las Leyes de Reforma da prueba del clima de tensión que se vivía entre la Iglesia y el Estado. Archivo 
Histórico del Arzobispado de México, Guía del archivo episcopal de Pelagio A ntonio de Labastida y Dávalos 
(1863-1891), México, Arquidiócesis Primada de México, 2006, 80 p + cd. Manuel Dublán y José María 
Lozano, Legislación mexicana. Colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la independencia 
de la república, México, Dublán, 1 882, t. viii, n. 5056.

17 Ibidem, n. 5057.
18 ahrc-cm, Libro Primero de Actas de Matrimonios, 1 861, clasificación dscf 0084, dscf 0085.
19 Mutzig es una localidad y comuna francesa, el equivalente a un municipio, situada en el departa-

mento del Bajo Rin, en la región de Alsacia.
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Luego de esta nota, el juez levantó el acta de presentación el 27 de julio, en 
la oficina del Registro Civil. El contrayente dijo ante el juez que era soltero, de 
39 años, vecino de esta capital y originario de Montpeliert20 (sic) y de nacionali-
dad francesa. La ciudad de la cual provenía Raymond se caracterizó por ser tierra 
de hugonotes, es decir calvinistas, y por algún tiempo fue un feudo de la resisten-
cia protestante frente a la corona francesa, de corte católico. La novia, por su 
parte, provenía de Lunenburg; era virgen, de 34 años y vecina de la capital del 
país. Curiosamente, los primeros habitantes de Lunenburg también fueron pro-
testantes, provenientes de Alemania, Suiza y Francia.

En la misma ciudad de México, el 29 de julio, Raymond y Hellvoy pidieron 
en la oficina del Registro Civil, “por razones de tener el primero que ausentarse 
de esta capital a desempeñar una obra de su profesión”, la dispensa de las publi-
caciones para el matrimonio que pretendían contraer.21 Los pretendientes con-
sumaron su matrimonio el 3 de agosto en las oficinas del Registro Civil.

Quienes acudieron al Registro Civil, además de ciudadanos mexicanos y de 
origen ruso o francés, según se localizó en el primer libro de registros de Matrimonios 
Civiles de la ciudad de México de 1861, también fueron españoles y polacos, 
como el caso del “coronel al servicio de la República” Eduardo A. Subikurski, 
nacido en una zona conformada por varios miles de lagos, cruzada por hermosos 
ríos, llena de bosques, pero cuya belleza Subikurski fue capaz de olvidar para estar 
al lado de su amada. A los 34 años, el 5 de abril de 1861, en la casa número 8 de 
la calle de la Joya, Subikurski, polaco naturalizado mexicano, hacía del conoci-
miento del juez su intención de contraer matrimonio civil con Carolina Flores, 
una doncella de 21 años, estando como testigo el “ciudadano general Ignacio 
Megía [sic], natural de Oaxaca, de edad 45 años, estado viudo, ejercicio mili-
tar”.22 Una de las principales particularidades del general era haber sido fiel a los 
principios de los liberales.

En ese momento, Subikurski también pidió la dispensa de las publicaciones 
de su enlace civil, como prevenía la ley, “por tener el pretendiente que mar-
char con urgencia a Puebla donde está su cuerpo por exigirlo las atenciones del 
servicio”.23 Subikurski partía a Puebla, junto con el general Mejía, quien había 
sido comisionado gobernador y comandante militar de esa región, por el general 
Ignacio Zaragoza, puesto en el que estuvo hasta 1862.24 Ambos se preparaban 
para crear una estrategia que les permitiera defender a la Nación, luego de que 
el presidente Benito Juárez declarara el cese de pagos de una deuda internacional 

20 Montpellier es una ciudad del mediodía de Francia.
21 ahrc-cm, Libro Primero de Actas de Matrimonios, 1 861, clasificación: dscf 0086.
22 Ibidem, dscf 0035, dscf 0036, dscf 0037, dscf 0039. Ignacio Mejía nació el 4 de agosto de 1814 

en el pueblo de Zimatlán, Oaxaca. Daniel Muñoz Pérez, D. I gnacio Mejía, brazo armado de la ley, México, 
1966 (Serie La Victoria de la República).

23 ahrc-cm, Libro Primero de Actas de Matrimonios, 1861, clasificación: dscf 0035, dscf 0036, dscf 
0037, dscf 0039.

24 Daniel Muñoz, op. cit., p. 43.
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adquirida con España, Inglaterra y Francia, con la ley del 17 de julio de 1861. 
Dicha ley indicaba que se dejaría de pagar la deuda por el término de dos años, 
debido a la bancarrota en la que se hallaba el gobierno de México.

Desde Puebla, Subikurski se preparaba para defender el país que había asu-
mido como propio, mientras su amada esposa, Carolina, aguardaba en la ciudad 
de México su regreso. La crisis del país, generada a partir de la suspensión de pa-
gos de la deuda, propició que a finales de 1861 el registro de los matrimonios 
civiles se cerrara temporalmente.

Los primeros testigos de los matrimonios civiles 

A los primeros matrimonios civiles de la ciudad de México asistieron como tes-
tigos diputados, representantes del gobierno y generales del ejército. El 2 de mayo 
de 1861, en la casa número 16 de la calle de la Merced, se levantó el acta de 
presentación del ciudadano Federico Navarro y la señorita Dolores Zaragoza, en 
cuyo acto estuvo como testigo el ciudadano general Ignacio Zaragoza, en aquel 
momento ministro de la Guerra, “casado, de 31 años, natural de Bahía, estado 
de Tejas, y vecino de esta capital”.25

En el acta, el juez anotó que Dolores Zaragoza era virgen, de 19 años, vecina 
de México y natural de Matamoros. Hija legítima de don Miguel Zaragoza, di-
funto, y de doña María de Jesús Leguin. Sus abuelos paternos habían sido don 
José María Zaragoza y la señora Santos Gómez Valdez, mientras los maternos 
habían sido don Ignacio Leguin y doña [ilegible] Martínez.

El 4 de mayo Federico y Dolores se casaron. Un año después, el hermano de 
la novia, Ignacio Zaragoza, con el rango de general y al mando del Ejército 
de Oriente, combatía a las fuerzas francesas de Napoleón III. El ejército francés fue 
derrotado el 5 de mayo de 1862. Zaragoza se cubría de gloria, mientras que Dolores, 
su hermana, asumía su papel de esposa, teniendo que atenerse a lo que, por ley, 
se esperaba de ella: obedecer, agradar, asistir y dar consuelo a Federico, su nuevo 
esposo, quien —como si lo hubiera prometido ante Dios— había asegurado frente 
al juez, el día de su boda civil, que defendería a su esposa y le sería fiel por siem-
pre. A cambio, Dolores tendría que tratarlo eternamente con veneración.26 La 
lucha por mantener la armonía en la vida matrimonial de Dolores no significaba 
cubrirse de gloria en un solo día, como la batalla de su hermano Ignacio contra 
los franceses, la lucha de Dolores tenía el reto de ser una faena que seguiría por 
el resto de sus días, puesto que el matrimonio civil, al igual que el eclesiástico, 
era de carácter indisoluble. Por ello, Melchor Ocampo, al elaborar su epístola, 

25 ahrc-cm, Libro Primero de A ctas de matrimonios, 1 861, clasificación: dscf 0045, dscf 0046. El 
nombre del lugar donde nació Zaragoza fue Bahía del Espíritu Santo, hoy Goliad. Por otro lado, Zaragoza 
fue ministro de Guerra, a las órdenes del presidente Benito Juárez, de abril a octubre de 1861.

26 Estos preceptos se localizaban en la Epístola de Melchor Ocampo, que formó parte de la Ley del 
Matrimonio Civil de 1859 y la cual leía el juez al momento de celebrarse un enlace civil.
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valiéndose de lo que decía ya la epístola de los efesios, pedía a la mujer tratar 
con delicadeza a su marido, para no exasperar su parte brusca, irritable y dura, 
lo cual podía llevar al quiebre la relación y poner en riesgo el requisito de la 
perpetuidad.

El matrimonio civil del general José Justo Álvarez como parte de la lucha

A otros matrimonios, como el que celebraron en junio de 1861 la señorita Luisa 
Campardon y el general José Justo Álvarez, acudieron personalidades como el 
“doctor Gavino [sic] Barreda, natural y vecino de Méjico [sic], soltero de 37 
años”.27 Seis meses antes de contraer matrimonio con Luisa, el general José 
Justo Álvarez era partícipe del triunfo de las armas liberales frente a las con-
servadoras, una vez que el 1o. de enero de 1861, el ejército liberal hiciera su 
entrada triunfal, luego de vencer al ejército conservador en la batalla de 
Calpulalpan.

La guerra entre liberales y conservadores tuvo como antecedente la nueva 
Constitución moderadamente liberal de 1857, la cual incorporó principios rela-
cionados con las libertades generales del individuo, de los grupos sociales, polí-
ticos, de seguridad jurídica, así como la garantía de legalidad en materia civil y 
penal y el juicio de amparo, entre otros asuntos que enfrentaron una fuerte 
oposición por parte del clero y del partido conservador. Dichos sectores se en-
contraban dispuestos a defender a toda costa los fueros y privilegios que perde-
rían al entrar en vigor la carta magna. Ante esta amenaza, el 17 de diciembre 
de 1857 fue publicado el Plan de Tacubaya, por medio del cual se desconocía la 
Constitución y comenzó la guerra de Reforma o de Tres Años.

La lucha se extendió por todo el país. Los liberales fueron dirigidos por el 
presidente Benito Juárez, y las Leyes de Reforma que se emitieron convirtieron 
la Constitución de 1857, relativamente moderada, en un instrumento liberal 
radical. Después de tres años de guerra civil, el 22 de diciembre de 1860, tuvo 
lugar la batalla de Calpulalpan, en el poblado de San Miguel de Calpulalpan, 
estado de México. En la lucha por recobrar el poder, participó José Justo 
Álvarez. Su habilidad como estratega militar la obtuvo en buena medida por el 
ejemplo de su padre, quien logró obtener diez cruces, dos medallas y la banda 
de caballero Gran Cruz, de la Orden Imperial de Guadalupe y también por las 
clases que éste le hizo tomar desde pequeño, al ponerle profesores de matemá-
ticas, ordenanza, táctica, documentación militar, dibujo, esgrima y algunas otras 
materias.28

27 ahrc-cm, Libro Primero de Actas de Matrimonios, 1861, clasificación dscf 0062. En 1853, Gabino 
Barreda trajo a México los seis tomos del Cours de philosophie positive de Comte, más tarde el presidente 
Benito Juárez lo nombró secretario de Justicia e Instrucción Pública.

28 Melchor Álvarez, Historia documentada de la vida pública del gral. José Justo Álvarez, México, Talleres 
Tipográficos de El Tiempo, 1 905, p. 4.
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Meses después de aquel enfrentamiento, el general José Justo Álvarez se 
presentaba en el Registro Civil y ante el juez manifestaba su intención de contraer 
matrimonio civil con la señorita Luisa Campardon. Además del doctor Gabino 
Barreda, asistió como testigo Adolfo Compagnon, natural de Francia y vecino de 
México, casado, de 44 años. Interrogados separadamente, cada uno declaró que 
conocía a los contrayentes y le constaba que no tenían ningún impedimento para 
contraer matrimonio. Acto seguido se levantó el acta, que firmaron los preten-
dientes, los testigos y el juez.

De acuerdo con el acta, el contrayente, José Justo Álvarez, era soltero, de 
38 años, vecino y originario de México, hijo legítimo del señor general don 
Melchor Álvarez y doña Guadalupe M. Altamirano. En cuanto a la contrayente, 
el juez anotó que su nombre era Luisa Campardon, virgen, de 23 años, vecina y 
originaria de México, hija legítima de don Juan Bautista Campardon y de doña 
Luz González.29

El ciudadano general José Justo Álvarez y la señorita doña Luisa Campardon 
levantaron un acta de dispensa de publicaciones en la misma fecha en la oficina 
del Registro Civil, argumentando que el señor general tenía “que salir violenta-
mente de esta capital”, por lo que el juez levantó el acta para pedir la dispensa al 
gobierno, misma que firmó, junto con los pretendientes.30

La celebración del matrimonio se llevó a cabo en la casa número 3 de la calle 
del Espíritu Santo, el día 24 de junio de 1861, ante el juez 1o. del Registro Civil. 
“En el nombre de la ley”, el juez los declaró “unidos en legítimo e indisoluble 
matrimonio” y mandó levantar el acta que firmaron, junto con el juez, los con-
trayentes y dos testigos: el ciudadano Adolfo Compagnon y el ciudadano Gabino 
Barreda, por lo cual se les cobró 20 pesos por los derechos.31

Después de contraer matrimonio con Luisa, al igual que el resto de los sol-
dados al servicio del gobierno de Juárez, José Justo Álvarez se preparaba para de-
fender a la nación ante la llegada de las fuerzas extranjeras que dio como resultado 
la guerra con Francia, de la cual también salieron bien librados años después los 
liberales, luego de que Napoleón III decidiera retirar sus tropas de México. Éstas 
salieron el 5 de febrero de 1867 y, con ello, el presidente Benito Juárez volvió a 
entrar triunfante a la capital del país el 15 de julio de 1867.

Los más ilustres testigos acudieron al matrimonio civil de Piedad Islas

El 19 de junio de 1861, con 22 años de edad, la “señorita doña Piedad Islas”, 
natural de la ciudad de México, se convirtió en la esposa oficial del “ciudadano 
Rafael David”, de 24 años. Aquel matrimonio civil tenía testigos que, en el 

29 ahrc-cm, Libro Primero de Actas de Matrimonios, 1 861, clasificación dscf 0062.
30 Ibidem, dscf 0063.
31 Ibidem, dscf 0060, dscf 0070.
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ámbito de la política, mantenían un papel importante, puesto que se trataba 
del matrimonio de la hija del “ciudadano regidor licenciado Tomás Islas”.32

El contrayente presentó personalmente como su testigo al “licenciado Manuel 
Baranda, natural de Guanajuato, viudo, de 50 años, ministro de la Suprema Corte 
de Justicia y residente en México”. Así mostró el testigo cuánto aprecio tenía por 
aquel matrimonio.

El joven esposo, Rafael David, presentaba en la casa número 3 de la calle del 
Arquillo, además, al “licenciado Justino Fernández, natural y vecino de Méjico, 
soltero de 29 años, diputado al Congreso General y presidente del Tribunal 
Superior del Distrito”.33

A la joven Piedad, la acompañó su familia y por supuesto su padre, quien 
debió haber experimentado cierto orgullo ante la presencia del ministro de la 
Suprema Corte y del presidente del Tribunal. A la joven, por su parte, la acom-
pañó como testigo “el ciudadano licenciado Juan José Paz, natural y vecino de 
México, casado y diputado del Congreso General” y también “el licenciado 
Manuel Gómez Parada, natural y vecino de esta capital, soltero de 29 años, 
síndico del Ayuntamiento”.34

Los testigos tuvieron que hacer frente al interrogatorio del juez, cada uno fue 
llamado por separado, para declarar si conocían a los contrayentes y si les cons-
taba que no tenían ningún impedimento para contraer matrimonio. La solemni-
dad era fundamental en aquel momento, el levantamiento del acta, las firmas de 
los pretendientes, los testigos y los padres que estaban presentes, en testimonio 
de que daban su consentimiento, eran protocolos de gran significado para el en-
lace y además consistían en requisitos estipulados por la ley.

En el acta, el juez hizo notar que la joven Piedad era una virgen, de 22 años, 
y que además era hija legítima de “Tomás Islas y de la señora doña Narcisa 
Alvarado”.35 Ese mismo día, los pretendientes pidieron la dispensa de las publi-
caciones debido a que el “señor David tiene que ausentarse por sus negocios en 
esta ciudad”, por lo que el juez levantó el acta que firmaron los contrayentes y 
los padres de la señorita.36

El juez 1o. del Registro Civil, una vez que los contrayentes manifestaron su 
resolución de unirse en matrimonio y luego de que se dispensaran las publicacio-
nes, hizo la siguiente y solemne declaración: “En nombre de la ley declaro unidos 
en legítimo e indisoluble matrimonio al ciudadano Rafael David con la señorita 
doña María Piedad Islas”.37

La participación como testigos de representantes del gobierno, notables 
militares o paladines liberales en los matrimonios civiles que se realizaron en la 

32 Ibidem, dscf 0063, dscf 0064.
33 Idem.
34 Idem.
35 Idem.
36 Idem.
37 Idem.
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ciudad de México, luego de promulgarse la Ley del Matrimonio Civil, así como 
el interés de los extranjeros radicados en México por formalizar sus uniones, tuvo 
como propósito situar al matrimonio civil a la altura del eclesiástico en cuanto 
ritual significativo dentro del desarrollo social de los individuos que lo asumían, 
ya sin incluir los aspectos relacionados con la fe de cada uno de ellos. Al igual 
que los creyentes católicos, quienes formalizaron sus uniones a través del matri-
monio civil, tuvieron el mismo interés por hacer público lo que sucedía con la 
transición de su estatus social, al pasar de soltero al estatus de casado; por ello, 
la ceremonia del matrimonio civil no concernía sólo a los individuos en quienes 
se centraba sino que acudían los testigos y sus padres, ya que al momento de 
contraerlo también se comenzaban a dar cambios en las relaciones de todas las 
personas conexas con ellas por algún vínculo, ya sea de sangre o político, entre 
otros. El matrimonio civil, además, también trajo consigo cambios en las repre-
sentaciones simbólicas de las ceremonias.

Los nuevos símbolos en los rituales del matrimonio

El ritual del matrimonio civil, al igual que el del eclesiástico, se caracterizó por 
su solemnidad y su carácter público, pues se contraía frente a una audiencia que 
por lo regular estaba conformada por los parientes más cercanos y los testigos, los 
que presenciaban la ceremonia civil dirigida por un juez.

Las tres creencias básicas del matrimonio eclesiástico determinadas por la 
gracia sacramental: unicidad, fidelidad e indisolubilidad, fueron retomadas y 
aplicadas al matrimonio civil. Estas últimas marcaron la conducta que se debía 
seguir dentro de la vida de las parejas. La Ley del Matrimonio Civil contaba con 
31 artículos; el tercero establecía que el matrimonio civil no podía celebrarse más 
que por un solo hombre y una sola mujer, por lo que la bigamia y la poligamia 
continuaban prohibidas, lo cual infería que la fidelidad seguía siendo un principio 
básico dentro del matrimonio civil; el artículo se relacionaba, al mismo tiempo, 
con el carácter único del matrimonio, un principio que se estableció a partir de 
la idea de que Dios “hizo al hombre y a la mujer a imagen suya”, por lo que ambos 
tendrían que ser una sola carne. El artículo cuarto señalaba que el matrimonio 
civil era indisoluble; por consiguiente, “sólo la muerte de alguno de los cónyuges 
es el medio natural de disolverlo”. Esta visión se basa en el derecho canónico, el 
cual marcó la indisolubilidad a partir de la idea espiritual de la unión eterna entre 
Cristo y la Iglesia católica.

Los matrimonios civiles se podían celebrar de noche o de día. Al principio 
se hicieron en el domicilio de cualquiera de los contrayentes, y una vez instalada 
la oficina del Registro Civil, se pudieron llevar a cabo también en ese lugar si así 
lo decidían los novios. La solemnidad era indispensable y de ella formaba parte 
el juez del Registro Civil que, al igual que el cura de la Iglesia católica, se encar-
gaba de realizar los matrimonios y de aplicar la ley civil conforme a lo que en 
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ella se establecía. El primer reto que enfrentó esta autoridad fue dar fortaleza a 
la ley a través, en primer lugar, de observar el cumplimiento cabal de la ley y 
también atendiendo las necesidades de los contrayentes. El proceso fue paula-
tino, en los primeros matrimonios, por ejemplo, simplemente se anotaba el nom-
bre de los solicitantes, pero a partir del acta de presentación número ocho, 
localizada en el Libro de Registros de Matrimonios de 1861, el juez anotó, antes 
del nombre del contrayente, la palabra “ciudadano”. Al incluir esta categoría, 
el juez daba fortaleza a la idea de ciudadanía, dando asimismo significado a la 
pertenencia a una identidad colectiva común (la Nación) junto a derechos 
universales como la propiedad, la igualdad ante la ley, la seguridad y el sufragio, 
entre otros principios.38

En el caso de la contrayente, ésta se nombraba que podía ser señorita y doña 
o doncella y también, a partir del registro del acta de presentación número ocho, 
se agregó si era virgen, viuda o señora, que infería un estado fuera de la pureza 
de la “virginidad”; este último es un concepto emanado de las creencias religio-
sas del catolicismo, pero que se anexó, dentro del matrimonio civil, al discurso 
secular, puesto que el hecho de plasmar ideas seculares no quiere decir que las 
ideas de las personas cambien completamente. Por ello en el Registro Civil se si-
guió utilizando la categoría “virgen”, ya que la opinión pública se fundaba sobre 
valores morales no secularizados.

La categoría virginidad es una intervención de la realidad, en donde texto y 
contexto se complementan, puesto que virginidad viene a suplantar lo que resulta 
indecible, ya que es algo que nos dice que una mujer no ha celebrado el coito con 
ningún hombre y que lo hará por primera vez con quien resulte su marido, una 
regla de la doctrina católica. Sólo en un acta se menciona que la contrayente 
había dicho ante el juez que “era libre”; la mujer tenía cuarenta años, y al ponerle 
la categoría “libre”, significaba que no era dependiente de nadie, tampoco viuda 
y, posiblemente, tampoco virgen.

Y si bien la Ley del Matrimonio Civil transfirió los tres principios básicos 
del matrimonio eclesiástico: unicidad, indisolubilidad y fidelidad, tres funda-
mentos que permanecieron intactos como un hábito común de interpretación 
de la realidad, en cuestión de símbolos un nuevo actor salió a relucir. Este actor 
fue la ley, que recordaba el gran suceso de la secularización, el cual no anun-
ciaba a un personaje fuera de este mundo como el principal actor —represen-
tado por la figura de Dios— sino anunciaba como realidad al Estado y sus 
ciudadanos.

38 Como lo refiere Antonio Annino en Inventando la nación, a partir de 1 820 se comienza a tener 
indicación oficial de la idea de lo que era un vecino o ciudadano, pues así se consideraba a millones de 
“padres de familia”. De lo anterior se infiere que la ciudadanía era transmitida del padre a los hijos y la 
esposa. Dentro de tal sustento el matrimonio versus la ciudadanía cumple una función trascendental ya 
que cubre el encargo de constituir a los integrantes de la nación, véase Antonio Annino y François-Xavier 
Guerra, Inventando la nación, México, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 399-401.
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Las formalidades para contraer matrimonio civil

Las primeras parejas que acudieron ante el encargado del Registro Civil para 
contraer matrimonio tenían que efectuar una serie de formalidades que fueron 
retomadas de la legislación canónica, las cuales se incorporaron al matrimonio 
civil, puesto que así se simplificó un trabajo que el clero dominaba muy bien y 
que había realizado con bastante éxito durante años. Nadie como la Iglesia había 
hablado tanto de él en los evangelios, en las epístolas, en sus sermones y sus ca-
tecismos. Fue la Iglesia quien a partir de la conquista de México lo implantó. 
Para mediados del siglo xix, las costumbres y prácticas relacionadas con el 
matrimonio eclesiástico, que era el único oficial, ya estaban bien filtradas en 
una parte significativa de la sociedad, pero el impacto de los acontecimientos 
históricos a partir de la Revolución de Ayutla y la promulgación de las Leyes 
de Reforma cambió el curso del matrimonio al implementarse el matrimonio 
civil, el cual, no obstante, estableció los mismos métodos del eclesiástico. El 
primero de estos pasos consistía en que los interesados se presentaran ante la 
autoridad civil y ésta a su vez levantara el acta de presentación y consentimien-
to, en la cual los contrayentes manifestaban su deseo de unirse en matrimonio, 
conforme lo establecía el artículo noveno de la Ley del Matrimonio Civil del 23 
de julio de 1859, que decía que:

Las personas que pretendan contraer matrimonio, se presentarán a manifestar su 
voluntad al encargado del Registro Civil del lugar de su residencia. Este funciona-
rio levantará un acta en que conste el nombre de los pretendientes, su edad y do-
micilio, el nombre de sus padres y abuelos de ambas líneas, haciendo constar que 
los interesados tienen deseo de contraer matrimonio.39

En las 33 actas de presentación que se registraron en el Libro de Actas de 
Matrimonios de la Ciudad de México del año 1861, se encontró el cumplimiento 
de los requisitos y en el caso de los primeros matrimonios se anotó también la 
actividad laboral del contrayente, por lo cual sabemos que asistieron al registro: 
comerciantes, empleados, un coronel, un sastre y un tesorero del correo; desafor-
tunadamente muchas de las actas carecen de este dato.

Asimismo, en algunos casos se anotó la actividad de los testigos. Todos ellos 
fueron hombres con actividades laborales diversas, como la de empleado, comer-
ciante, minero, abogado, corredor, litógrafo, hasta personajes que tenían, como 
se observó, algún cargo importante dentro del gobierno, como el de coronel, mi-
litar, diputado, ministro de Guerra, ministro de la Suprema Corte de Justicia, 
presidente del Tribunal Superior del Distrito y generales.

39 Manuel Dublán y José María Lozano, op. cit., n. 5057.
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Aunque se registraron 33 actas de presentación, sólo 29 lograron convertirse 
en matrimonios civiles, de los cuales 15 se llevaron a cabo en lugares privados, 
como hoteles y casas habitación, y 14 se hicieron en las oficinas del Registro Civil 
de la ciudad de México.

Del total de presentaciones matrimoniales registradas en el Libro de Actas de 
Matrimonios de la Ciudad de México, ocho correspondieron a contrayentes hom-
bres “gravemente enfermos”, de los cuales cinco matrimonios lograron consu-
marse. La culminación de estos matrimonios refleja el interés del Estado por 
atender las solicitudes matrimoniales y llevarlas a su conclusión, independien-
temente de las condiciones en las que se encontraban los contrayentes.

En las primeras tres actas matrimoniales no se anotó cuál era el estatus de 
los contrayentes, y a partir de la cuarta se señaló que el contrayente era un viudo, 
aunque se omitió decir el estatus de la contrayente. En la quinta acta se anotó 
que quienes contraían matrimonio eran una doncella, título que representaba a 
una “mujer que no había conocido varón”, y un soltero. En la sexta acta se anotó 
que los contrayentes eran los dos solteros. Ésta fue la última referencia a la cate-
goría de soltera para la mujer, puesto que después encontramos 17 mujeres con 
la categoría “virgen” que, como se mencionó, fue uno de los títulos y grados que 
otorgó la Iglesia católica a las mujeres que conservaban su castidad y pureza, es 
decir aquellas que no habían tenido relaciones sexuales;40 ocho con la categoría 
“doncella” (sinónimo de virgen); una con la categoría “viuda”, y una con la ca-
tegoría de “estado libre”, la cual representaba a una mujer que no estaba sujeta 
a padres ni amos o superiores domésticos, simplemente era libre.41 En un caso, el 
acta número 18, se olvidó poner el estatus de la pretendiente.

En el caso de los hombres se registraron tres viudos, 24 solteros y 4 omisiones. 
El registro de los datos de los pretendientes arroja que casi todos eran “vecinos 
de la capital”, en aquel momento una categoría que implícitamente otorgaba la 
ciudadanía,42 aunque no precisamente originarios de la misma, puesto que habían 
nacido en otras partes del país como Guanajuato, Zacatecas, Zumpango, Veracruz 
y Tamaulipas, e incluso en el extranjero.

En algunas actas de presentación y matrimonio también se anotó la proce-
dencia de los testigos. Algunos provenían de Guanajuato, Veracruz, Morelia, 
Monterrey, Tamaulipas y San Luis Potosí; otros habían nacido en el extranjero, 
8 en Francia, 2 en España y 1 más en La Habana, Cuba. Éste fue el caso de Pedro 
Grobas, “natural de La Habana, casado, de 41 años y vecino de Méjico [sic]”,43 
quien acudió como testigo a la presentación del matrimonio del ciudadano 
[ilegible] Santos, de 24 años y quien fuera originario de Vizcaya, provincia de 

40 Real Academia de la Lengua Española, Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, 22a. 
edición, Madrid, 2001.

41 Idem.
42 Antonio Annino y François-Xavier Guerra, op. cit., p. 402.
43 ahrc-cm, clasificación dscf 0090, dscf 0091.
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España, y la señorita doña Julia Villa García, virgen, de 19 años, vecina y natural 
de México, quienes lograron concluir su enlace el día 10 de agosto en las oficinas 
del Registro Civil.

A partir de la novena acta de presentación, la autoridad civil comenzó a 
anotar si los contrayentes eran hijos legítimos y de legítimo matrimonio, lo cual 
significaba que se tomaba como referencia de legalidad el matrimonio eclesiástico 
de sus padres.

En las primeras actas de presentación, los contrayentes manifestaban ante la 
autoridad civil que estaban “dispuestos a contraer matrimonio” o “su deseo de 
unirse en matrimonio”; también podían decir “que pretendían contraer matrimo-
nio” o que estaban “resueltos a unirse en matrimonio”.

En el acta de presentación del ciudadano Fernando Sort se observa una di-
ferencia en el punto anterior, puesto que el contrayente no dice en principio que 
desea contraer matrimonio, sino expresa que “solicita”44 contraer matrimonio 
ante el juez, como una manifestación de respeto ante la nueva autoridad.

Los padres de los pretendientes también acudían ante la autoridad para otor-
gar su consentimiento —al igual que lo hacían si se presentaban ante la Iglesia 
católica— si es que alguno de los interesados en contraer matrimonio o los 
dos eran menores de edad, puesto que la ley establecía que los mayores de 21 
años podían casarse sin licencia de algún familiar.

Del Libro de Actas de Matrimonios de la Ciudad de México del año 1861, sólo 
en una de las 34 actas de presentación, la de don Apolonio Atempaneca, de 29 
años de edad, y doña Félix Ramírez, “doncella”,45 de 15 años de edad, con fecha 
de 8 de marzo de 1861, se encontró que el padre de la novia no quería dar su 
consentimiento, a partir de una carta que Apolonio Atempaneca dirige al 
“Excelentísimo señor gobernador” para pedirle que habilitara de edad a la con-
trayente, “debido a que el padre de ella no quiere concederle la licencia corres-
pondiente”.46 La anterior petición fue aceptada por lo que el encargado interino 
del Registro Civil pidió que se continuara con los trámites subsecuentes. Sin 
embargo, no se encontró el registro del acta de matrimonio de los pretendientes, 
porque posiblemente no consumaron su matrimonio civil debido a la desavenen-
cia del padre, pues la autoridad civil en todo momento proporcionó su ayuda y 
mostró su interés para que los solicitantes concluyeran su enlace.

Un segundo requisito consistía, como también lo hacía la Iglesia católica, 
en que el encargado del Registro Civil testificara, por medio de otra acta deno-
minada acta de publicación, que se había cumplido con lo expuesto en el artícu-
lo 9o. de la Ley del Matrimonio Civil de 1859, en lo referente a sacar copias del 
acta de presentación y que dichas copias se fijaran en parajes públicos durante 
15 días continuos a fin de que la noticia llegara al mayor número posible de 

44 Ibidem, dscf 0033, dscf 0034, dscf 0037, dscf 0038.
45 Ibidem, dscf 0011.
46 Idem.
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personas y si existía algún tipo de impedimento para la celebración de determi-
nado matrimonio, cualquiera lo pudiera denunciar.

Si los contrayentes pedían que no se fijaran las copias del acta de presenta-
ción, el encargado del registro levantaba otra acta denominada acta de dispensa. 
Como se observó, los motivos por los cuales se pedía la dispensa eran, por lo ge-
neral, relacionados con alguna urgencia de trabajo o de negocios del contrayente, 
o por causas de enfermedad de cualquiera de los dos cónyuges. Este último fue 
el caso de Juan Pezza, quien el 17 de mayo de 1861 pidió al “Excelentísimo señor 
gobernador” la dispensa de las publicaciones “estando, como se ve, enfermo por 
temor de que se agrave el pretendiente y se impediría tal vez el matrimonio” con 
“la señorita doña Antonia Orozco”.47 El novio, Juan Pezza, era originario de 
Francia, tenía 44 años al momento de su enlace, mientras que su amada, una 
doncella de 28 años, era natural de México.

Otras parejas pedían la dispensa por asuntos muy particulares, como que el 
pretendiente tuviera un compromiso “de servicio con la República” o por “razo-
nes de decencia”, como el caso del licenciado Mariano Yáñez, de 47 años, vecino 
de México y natural de San Miguel de Allende y la señorita doña Teresa Ortiz de 
Montellano, virgen, de 17 años, vecina y originaria de México, quienes al mo-
mento de la presentación pidieron la dispensa de las publicaciones del enlace 
“por razones de decencia” y para que constara en el acta; firmaron lo anterior 
tanto el juez, como la madre de la novia, en señal de consentimiento.48 El matri-
monio de la pareja se efectuó el 26 de julio en la calle de la Canoa número 2, 
casa del pretendiente, ante el juez 1o. del Registro Civil. En total, por todos los 
trámites del matrimonio se cobraron 90 pesos y 50 centavos, suma que parece 
inaccesible para los pobres.49

La tercera y última de las actas correspondía al acta de matrimonio. Las pri-
meras actas de matrimonio realizadas por la autoridad civil en la ciudad de 
México cuentan con la hora de la celebración. Algunas ceremonias, como men-
cioné, se llevaron a cabo por la noche, mientras que otras se hicieron a plena luz 
del día; pero una vez establecida la oficina del Registro Civil, las autoridades de-
jaron de anotar la hora de la celebración, aunque los contrayentes tenían la fa-
cultad de resolver si querían consumar su matrimonio en las oficinas del Registro 
Civil o si querían hacerlo en un lugar distinto, que por lo general correspondía 
a la casa habitación de cualquiera de los dos contrayentes. No obstante, se en-
contró que Carolina Lamy y Juan Rocha y Pérez consumaron su matrimonio civil 
a las nueve de la mañana del 23 de febrero de 1861, en el Hotel del Bazar. Éste 
es el primer matrimonio civil que se concretó después de la promulgación de la 
Ley del Matrimonio Civil.

47 Ibidem, dscf 0055.
48 Ibidem, dscf 0075, dscf 0076, dscf 0077.
49 Ibidem, dscf 0070.
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Los logros del proceso secular dentro del matrimonio

Con la promulgación de la Ley del Matrimonio Civil en julio de 1959, por parte 
del presidente Benito Juárez, se dio un paso más en el proceso de secularización 
que caracterizó la formación del Estado-nación mexicano a mediados del siglo 
xix. Protestantes extranjeros y mexicanas, tal vez enamorados o sólo interesa-
dos, participaron de este nuevo escenario al consumar sus matrimonios civiles, 
pues con la ley, tanto el registro, como el control del matrimonio, pasó a manos 
del Estado.

Paradójicamente, la articulación singular entre la dimensión pública y priva-
da de la Ley del Matrimonio Civil presentó como una de sus características la 
inclusión de una moralidad de origen religioso, lo cual dio pie a que los conteni-
dos de la ley fueran en muchos de sus artículos copia fiel de las disposiciones que 
la Iglesia católica había destinado y elaborado a lo largo de los siglos para regir y 
reglamentar las uniones conyugales.

Lo anterior puede entenderse si se toma en cuenta que quienes redactaron 
el contenido de la Ley del Matrimonio Civil no soslayaron la gran experiencia 
doctrinal adquirida a través de los siglos por parte de la Iglesia católica, por lo 
que ésta fue retomada. Así se logró uniformidad entre el matrimonio civil y el 
eclesiástico, en creencias específicas como las que se tenían en cuanto a temas 
como el papel de la mujer y el hombre dentro del matrimonio, el principio de la 
fidelidad o el de la indisolubilidad, entre otros.

La aparición del matrimonio civil causó una ruptura más entre la Iglesia 
católica y el Estado y también una continuidad más en cuanto a los usos, cos-
tumbres y formas de percibir al matrimonio, los cuales en muchos aspectos que-
daron intactos. Sin embargo, fue un triunfo más del Estado en su secular 
contienda con la Iglesia ya que simbólicamente se marcaba la precedencia del 
Estado liberal mexicano. q
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